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o REVISTA DECENAL 
LITERARIA, ARTÍSTICA, RELIGIOSA Y DE INTERESES LOCALES 
&T\O IT. S'ntéquei 'a 21 áe i^riei'o de l9 l5 >rúni 32. 
Resurjamos 
Cuando hace unos meses PATRIA CHICA se 
presentó al público, tuvo amigos y tuvo ad-
versarios. Como todo en la vida sufrió críti-
cas opuestas. Eran los menos, los que veian 
con la publicación un noble empeño, el lau-
dable esfuerzo de unos jóvenes que intenta-
ban laborar por las letras y por el arte; era 
opinión de muchos, que Antequera no tenía 
ambiente literario y la indiferencia segaría en 
flor, los públicos escarceos donde se entrena-
ban mozas plumas antequcranas. 
No era, no podía ser la Revista en sus co-
mienzos una obra acabada y perfecta. Sus co-
lumnas eran balbuceos literarios, de aficiona-
dos que sentían la noble inclinación; no 
faltaban tampoco admirables trabajos de es-
critores, ya consagrados por la admiración de 
propios y extraños. Y supo con sano criterio 
apartar de sus páginas la política y los per-
sonalismos, creándose esa independencia, 
emancipada de vínculos políticos, que suelen 
ser siempre la muerte y el descrédito de estas 
publicaciones. 
Hoy PATRIA CHICA tiene vida y tiene am-
biente. No se asfixia en la indiferencia del 
público, aunque tampoco nade en la opulen-
cia. Va llenando los fines de su publicación y 
es de pensar que ya se desenvuelva sin gran-
des- obstáculos, siguiendo firme y sin desa-
tentos los trazos de su camino, con la alteza 
de miras que cumplen á todos los que se afa-
nan por la literatura y por'el arte. 
.N0 se puede pasar sin mencjón y sin refle-
xión sobre la importancia que en sí tiene el 
Qesenvolvimiento y el éxito de PATRIA CHICA. 
^ es el éxito mercantil de la venta, ni el ne-
gocio del anunciante, es algo más alto y más 
fn H^0' es a'S0 Quiz^ espiritual: es el triun-
.J de la cultura y de las letras, educando é 
'nstruyendo. 
rec ^ntequera pueblo de linaje artístico, de 
'a estirpe literaria, que supo llevar al Ro-
ncero delicadas estrofas fundidas en el cri-
sol del puro estilo herreriano; de escritores 
insignes que vieron mecer su cuna en este 
alegre terruño y dieron páginas de gloria á la 
literatura patria; inspirados poetas que engar-
zaban la gracia de unos ojos en el ritmo de 
unos madrigales Pero épocas de turbulen-
cias, de lucha y de guerras, cambiaron la plu-
ma por la espada; al artista sucedía el guerre-
ro; las endechas* de amor fuente viva de sana 
inspiración sonaban á gritos de guerra; el can-
cionero se hizo épico; los plácidos sentimien-
tos fueron concentrándose con la hiél de los 
infortunios; hubo hambres, epidemias, sequías, 
bandidajes y odios, y en el seno de las musas 
populares, las plumas enmohecidas por la fie-
bre del quebranto, cayeron en el excepticismo 
de unas generaciones sin entusiasmos que no 
supieron ó no pudieron levantar el veto de los 
puros ideales. 
Fueran las turbulencias, fueran degenera-
ciones inevitables y fatales, si algún grito cla-
maba por la cultura y por el arte, no sentía el 
calor del concurso, y el vacío le ahogaba en 
el ambiente letal del crudo indiferentismo. 
Los pueblos todos tienen latente porque esa 
es la más pura condición de su espíritu sensi-
ble, el germen del arte, el afán cultural. Ante-
quera también lo tiene, su tradición lo fía, y 
bien puede PATRIA CHICA recoger en sus pá-
ginas los alientos de unas plumas de noble 
temple, que al calor del estímulo se cultiven y 
se pulimenten, y traigan renovados los fueros 
de su linaje literario. 
Las manifestaciones de cultura, la literatura, 
el arte, la ciencia, son siempre timbres de, 
honor para un pueblo. Cultivándolas, puede 
ser fecundo campo de exploración, que en el 
fondo del más rudo en apariencia,puede ence-
rrarse una inteligencia de oro, que acaso lan-
guidecería en su torre de marfil, si un motivo, 
si un estímulo, si un medio constante de atrac-
ción y publicidad, no promueven y alientan 
aptitudes tan honorables. 
Tiene el arte y tiene la literatura, no dire-
mos sus enemigos, pero sí sus detractores; 
PATRIA CHIP, 
la fiebre de la vida, del negocio, de la in-
dustria, de la especulación, moldea, eso que 
llaman sentido práctico, que lleva al hombre 
á encerrarse en las frias arideces del cálculo y 
del dinero, anulando el impresionismo esté-
tico; las más puras emociones de la vida, las 
da el arte, la religión, la poesía, todo eso que 
es intangible, del mundo idealista, que nos 
mueve á romanticismos, andanzas místicas, 
aventuras de amor donde juega el corazón y 
juega el alma. La emoción solo está en la poe-
sía y en el arte y la emoción es la más galana 
flor que matiza la vida. Los afanes de ser, las 
ilusiones, las ansias de gloria, son las más es-
timables inclinaciones del hombre. Y esas hay 
que fomentarlas para bien de la Sociedad 
culta. PATRIA CHICA debe ser un latido donde 
concurran los paladines del ideal, los poetas, 
los enamorados del arte, y ofrendar en sus 
columnas sus inspiraciones, las notas de sus 
plumas impresionistas, fomentando así la afi-
ción, ilustrando y educando y enalteciendo el 
nombre de Antequera. 
No es poeta solo el que escribe versos, ni 
es literato solo el que maneja la pluma, ni ar-
tista el que mueve los pinceles en coloridos 
sublimes, ó saca notas al teclado en armo-
nías elevadas y tiernas; es artista y artista por 
excelencia el que siente el arte, el que se 
emociona con sus revelaciones, el que sufre 
arrebatos de místico arrobamiento en la reli-
gión, el que concibe andanzas sentimentales 
ante unos ojos que le ilusionan, ¡romántico 
aventurero del ideal! que sabe sentir el arte, 
la más sublime manifestación de Dios. 
Es á í a juventud preferentemente, á quien 
toca hablar. 
Mucho puede esperarse de ella, si sabe 
orientarse, y sabe pensar. Parece que hoy re-
nacen generaciones con vocación. Los ensa-
yos son estimables. En la perseverancia y en 
la fe, se encierra el secreto del éxito. 
F. BLÁZQUEZ BORES. W 
Antequera 14 Enero 1915. 
BOCETOS 
(1) PATRIA CHICA cuenta ya con este nuevo colaborador 
cuya valiente y galana pluma llena hoy, á instancias nuestras, 
de brillante prosa sus columnas. Blázquez Bores que sabe es-
timar el de s in t e r é s y alto fin de nuestra empresa proiiHíte 
c o a d y u v a r á ella con su eficaz concurso. 
Nuiestro folletín 
En nuestro deseo de vulgarizar las obras 
de los grandes escritores españoles, en la 
medida que consiente la índole de nuestra 
revista, empezamos hoy la publicación de 
«Los tres maridos burlados> del maestro Tirso 
de Molina, á la que seguirán otras de los clá-
sicos del que con razón fue llamado siglo de 
oro de las letras patrias, y otras de notables 
escritores no por más modernos dignos del 
olvido. 
Esperar es vivir 
—Hoy hace cuatro años que se nos fu 
nena. 
ela 
En el silencio que envolvía al viejo matri 
monio, las palabras del esposo han caído ct 
mo el tañir de un bronce funerario sobre b 
paz helada de las tumbas. 
—Cuatro años justos, juanillo. 
«Juanillo» es un viejo enclenque y temblón 
que á duras penas sostiene el p^so de sus ca-
torce lustros ó, como se dice, de «tres duros y 
medio.> Su pelo, que todavía conserva y pei-
na con esmero aunque algunos «envidiosos-le 
critiquen, tiene esa purísima blancura de las 
cabelleras patriarcales que son plata y nieve 
jazmines y luna: último color que matiza nues-
tros cabellos, emblema de la segunda inocen-
cia que alcanzan los redimidos por el trabajo 
de vivir una luenga vida. Su rostro, sin barba 
ni bigote, tiene una expresión de bondad que 
cautiva y una serena majestad que impone; 
hay en él un gesto de amargura; pero de tal 
suavidad que apenas altera la paz de sus fac-
ciones: solo un experto dibujante podría pre-
cisar qué línea ha salido de su normalidad 
para dar esta nota de tristeza ¡tan difuminadas 
fueron las pinceladas del dolor en este lienzo 
venerable! 
Y es que las tempestades cuando son hon-
das no se dejan ver en las superficies. 
Sentado está el anciano sobre una piedra 
adosada á la pared, junto á la puerta de la 
casa; tiene los codos sobre las rodillas, la ca-
beza entre las manos, fija en el suelo la mira-
da inmóvil de unos ojos que «no están» en lo 
que miran. 
A dos pasos de é!, «Anita» su esposa, da los 
labios al rezo y los dedos á la media: tan rá-
pida su lengua como las agujas. Tiene casi la 
misma edad que su marido, aunque parece 
más vieja; cubre su cabeza con un pañolón 
anudado bajo la barba, dejando ver por cima 
de la frente un mechón de cabellos de nieve. 
El color rojo-ofensivo de su refajo de bayeta 
contrasta rabiosamente con la palidez viola-
cea de su rostro: su cuerpo, acurrucado en un 
sillón de patas recortadas, deja en el alma la 
impresión de las ruinas y sus ojos, de una vi-
veza extraordinaria, brillan en el fondo de las 
cuencas como dos lucecitas misteriosas 
Cae la tarde: alardes de oro y púrpuras en 
un confín de los cielos, tinieblas en el oW" 
brisa fresca que agradece la tierra calcinad 
música de pájaros, cantares del descanso 
la lejanía, salmodia de grillos y de ranas, s« 
nidos extraños... silbos misteriosos... , 
Cae la tarde, y la mano del recuerdo a|d 
bea en el alma de los ancianos. Es la ho1"3 
per 
i ella 
I y ut 
oStalgia, cuando á un conjuro enigmático 
' nérgico, viene á nosotros el pasado, ese 
) - ar0 que muere hoy para resucitar mañana, 
«¡ptorna á caer para volver á levantarse, más 
^:ji0 cada día y más codiciable cuanto más 
•fiano. Rara cualidad de las pasadas horas 
2* vividas nos cansaron y añoradas nos cau-
tivan. 
Sentados á la puerta de su casita que por 
hra de la cal parece una novia inmóvil él, 
Míendo ella, los viejos esposos piensan en su 
hi'ia. Cuatro años hace—el dolor no se equi-
voca nunca —que abandonó el hogar inespe-
radamente, en alas de un amor «que no debía 
ser bueno y honrado cuando no dió la cara.> 
tíj ella los sintió, ni él que los vió huir, cani-
no atraviesa, halló á mano un retaco para ha-
ber enviado una bala en demanda de su hon-
ra: «el demonio debió andar en el negocio.» 
Que hubiera él tenido un caballo y no se re-
calara el ladrón con la miel de su casa: la vi-
|a le hubiera costado. Como él se llama 
|uaii, que se la habría arrancado poquito á 
poco «mesmamente que el infame enredó á 
su Mariquilla...» 
Piensan los viejos—mejor sería morir que 
vivir sin ella, mejor ser ciegos que tener ojos 
y no verla... ¿Por ventura no la querían ellos 
con toda su alma? ¿Donde iba á encontrar un 
riño como el suyo, capaz por verla reír de 
mayores sacrificios...? 
..¡Cabecíta loca! —...Cuatro años: ¡cuatro 
j[los de luto en el corazón! No: la vida así 
vale la pena de vivirla. A los que se que-
an solos en el mundo debía Dios recogerlos 
ronto 
Ya se fué el sol: rojo, rojo, como avergon-
do de su derrota. Sombras y silencio caen 
sóbre los campos; comienzan á guiñar algu-
os luceros y á encenderse las luces en los 
erios. Va siendo medroso el ladrido de los 
rros y fantástica la figura de los árboles; los 
nerviosos murciélagos pasean el ambiente 
en su monótono vaivén de centinelas precipi-
tados. 
( Los viejos se levantan, entran en la casa y 
Anita enciende un velón que coloca sobre la 
n|esa; después lo alza para extender sobre 
e!la un blanco mantel en el cual pone un pan 
nas cucharas de palo. Encima de las trébe-
\ bajo la chimenea hierve el puchero. Cuel-
^e la pared una cruz formada con espigas 
a sus lados, en sendos marquitos, retratos 
iic 'aniilia. Quédanse los ancianos mirando á 
?0 y después mueven tristemente la cabeza. 
,!1 decirse nada se sientan á la mesa. 
Uan las ánimas en la aldea vecina: «Anita> 
I a un rosario y va pasando unas Avemarias; 
^ anillo, las contesta, las ascuas y el puche-
Parece que rezan también. ¡Nada más triste 
rezo de los muertos cuando se dice 
— Esta mañana cuando fui á la compra es-
tuve hablando con el señor cura: me preguntó 
si había noticias de la nena y yo le contesté 
que nó, que la nena como si se hubiera muer-
to 
—Lo mismo, Anita lo mismo. 
—El, entonces, me dijo que no tuviéramos 
cuidado porque la nena volvería. 
—No volverá, ¡no volverá! La paloma que 
se va del palomar ó torna pronto ó no torna 
más; para mí, que la nuestra hizo ya el nido 
en otra parte. 
Es un día nublado y triste de Septiembre. 
El sol camina al cénit sobre un velo gris que 
le incomifnica con la tierra. Muy juntos, los 
viejos hablan pausadamente. 
-Eso mismo le dije yo; pero él me contestó 
que no perdiéramos la esperanza. 
—¿Para qué hacerse ilusiones? Esto ya no 
tiene remedio. 
Y la cabeza del anciano tras hacer una do-
lorosa señal de negativa se inclina sobre el 
pecho resignada. 
—Que no perdiéramos la esperanza, porque 
más tardó el hijo no me acuerdo qué hijo: 
uno que se fué de casa de su padre y estuvo 
años y años corriendo mundo y cuando 
gastó todo el dinero que se llevó, se metió á 
guardar guarros y comía bellota como ellos. 
—¿Y volvió, Anita?—juanillo clava en su 
esposa una mirada de ansiedad infinita. 
—Digo, que si volvió ¿pues no había de 
volver? Su padre, que era un viejo muy revie-
jo, se pasaba los días en lo alto de un cerrete 
por ver si le veía venir caminíto arriba y cada 
vez que veía á lo lejos una persona se creía 
que era él y lo llamaba por su nombre; y como 
resultaba que no era, lloraba el pobretico y lo 
seguía esperando 
Embelesado escucha el viejo estas palabras: 
su rostro es el de un niño que Oye un cuento 
de Navidad: en sus labios florece una sonrisa 
de beatitud. 
—Desde aquí se ve el camino ¿verdad, 
Anita? 
— Hasta que una mañana, se presentó el 
hijo descalcito y sin ropas, que daba lástima 
verle. Dicen que se hincó de rodillas delante 
de su padre: pero él lo levantó del suelo y lo 
abrazaba y se lo comía á besos y 
Apágase aquí la voz de la anciana: corren 
dos lágrimas por sus mejillas secas y en su 
boca contraída por el llanto un beso quiere 
tender las alas. 
Salió el sol: ha sido una explosión de luz 
y una huida en tropel de nubes aterradas. La 
creación sonríe envuelta en el beso del padre 
de los astros. 
Los viejos sueñan: 
—¡Mira que si ella se presentara! 
-Seria la dueña de la casa, el ama de todo. 
—Y como vendria descalza y sin ropa, le 
compraríamos unos zapatos de raso. 
—Y un vestido de seda. 
—¡Qué guapa iba á estar! 
—Como una princesa. 
—Y el dia que llegara, habría fiesta en la 
casa y vendrían todos los mozos y mozas del 
pueblo, y hasta el señor cura 
—Qué bueno es el cura, Anita 
En el corazón de los ancianos padres ale-
tea ya la mariposa azul de la esperanza; un 
resplandor de gloria ilumina sus rostros, pa-
recen más jóvenes, más fuertes. Cobraron 
aliento las almas peregrinas que han visto 
brillar en el horizonte la lucecita de la ilusión 
y su vida vale ya la pena de vivirse. Mañana, 
el padre cavará la tierra con más ahinco y la 
madre comprará seda y encajes para fabricar 
un traje de princesa. El cielo será más azul, 
el sol más bello, el trabajo más fácil, más cor-
tas las horas la vida más vida 
Bendigamos la mano que, en la hora de la 
tribulación, ponga en las nuestras la limosna 
de una esperanza. Tal vez no se realice; pero 
en no perdiéndola ¿qué importa? basta tener 
un sueño sobre el cual cabalgar, para no herir 
nuestros pies con las espinas de la senda! 
J . JIMÉNEZ VIDA. 
El día 30 del actual expira el plazo 
para el pago del reparto de 1914. 
Y entramos en el de 1915. 
Que es salir de un mal paso para 
caer en 'un precipicioc 
„ U n a mujer indecisa" 
Este es el título de la nueva opereta de cuya 
música es autor un querido amigo nuestro, 
Rafael Millán. Unas semanas solamente han 
transcurrido desde que con «El príncipe bo-
hemio» se dió á conocer como compositor de 
altos vuelos, obteniendo un triunfo ruidosísi-
mo, cuando viene á confirmar, con ésta nueva 
producción, que no fué aquel un casual acierto 
sino el fruto de un temperamento artístico y de 
una laboriosidad poco común que promete 
dar días de gloria al divino arte de Beethoven 
y Verdí. 
De todas veras felicitamos al querido amigo 
por su nuevo triunfo y le deseamos tanta glo-
ria y provecho como fecundidad demuestra. 
a 
D 
SONATA DE JUVENTUD 
A «Rita Godelbe. 
Alma de luz y de alegría, 
hecha de loco frenesí, 
en una eterna sinfonía 
de brillantez y de armonía 
llegas eternamente á mí. 
Alma fugaz, alma reidora, 
sonora como un cascabel, 
¿por qué á mí llegas tan sonora 
si eres más blanda que la aurora 
y eres más dulce que la miel? 
Endulza la melancolía 
de mi alma, que muere de amor, 
alma de aromas y armonía, 
alma de luz y de alegría, 
alma de pájaro y de flor. 
En la constante mascarada 
del infinito carnaval . 
de este vivir, eres alada 
y eres suave y delicada 
como una risa de cristal. 
Alma suave y cristalina, 
alma ilusoria y juvenil, 
ya seas profana, ya divina, 
siempre eres nueva y peregrina 
como una música de Abril. 
Sevilla-1915. 
SALVADOR VALVERDE. 
• 
Para el „Hemldo" 
Contestando alusiones 
En el último número del «Heraldo» apar^ 
un suelto en el que se me alude y al cualvo) 
á contestar. . g 
El señor Luna Pérez dijo en la sesión del 
de Enero que no se habían mandado íí..nin% 
na casa constructora copias de los Períil.eSuja 
la cañería de la Magdalena porque no "¿v 
tenido tiempo para ello, aparte de que e'c 
tenía contraída con el Ayuntamiento tal ob lt'x. 
ción; eso fué lo que dijo el señor Luna y a' 
tractar la sesión el cronista suprimió lo prl1 
ro y dejó lo segundo. _ 
Relatándolo como apareció en las c0'lin a|( 
de PATRIA CHICA no se da á entender la 11 
PATRIA CHICA 
• tención que me atribuye el 'Heraldo,» ni en 
in. ónimo estuvo decirlo en forma que pudiera 
í11 je tarse con distintos fines de los que el 
in cejal francamente expuso; no podía por lo 
rZL indicar de que existiera predisposición 
1 -ir cualquiera de las casas constructoras, 
norque ni ello se desprendía de la respuesta 
Eye el señor Luna dió al señor Ramos Herrero, 
¡|¡ eS asunto que yo conozca para poder sacar 
consecuencias que existiendo ó no, me traerían 
^enlpre sin cuidado. Sepa, pues, el semana-
rio que nadie ha pensado, lo mal que ha pen-
sado él. 
Con respecto á la grava rectifico el error de 
las pesetas y quedan en reales; sostengo la 
suma equivocada que hizo el señor Luna en 
el fragor de la discusión y al reflejar ese deta-
lle no hubo tampoco intención de poner á na-
die en mal lugar; fué un diálogo humorístico 
que corno tal no tuve reparo en llevar á la 
crónica seguro de que la vasta ilustración de 
los señores Luna y Paché, era suficiente pera 
tener la garantía de que ninguna de las partes 
podía molestarse. 
La malquerencia que dice el «Heraldo» le 
tengo yo al señor Luna Pérez me la pretende 
crear el mismo «Heraldo» desde el momento 
que me presenta como enemigo de dicho se-
ñor y suponiendo en mí, pensamientos y ex-
traviadas intenciones que no cuadran con mi 
forma de proceder. El señor Luna Pérez me 
ha tenido siempre una franca y buena amistad 
y yó se la he tenido á él y en el resumen de 
la sesión no hay la más leve merma para el 
prestigio del concejal, ni la menor falta de 
respeto para el aniígo; no ha existido nunca 
malquerencia de ningún género del uno al 
otro, ni tampoco incidente mercantil por el 
cual tuviera resentimientos con el mencionado 
teniente alcalde. 
Así lo creo y así le consta al señor Luna Pé-
rez; si me aparto de la verdad lleve al perió-
dico las razones y motivos que tenga para su-
poner que he obrado con el propósito de 
vengar malas acciones que no he recibido. 
Luis MORENO RIVERA. 
pi 
ñ un indígena artista 
Artífice sutil de la aleluya: 
Por estas, que son cruces, te juramos 
flue omitir la valiosa opinión tuya 
olvido fué que no nos perdonamos. 
Mas un remedio queda, insigne crítico 
celoso defensor de ajena estética: 
orille en tu lápiz superferolítico 
u inspiración pictórico-poética 
y venga á nos un pórtico elegante 
e c'se tu numen alto y «enragé» 
Mue en PATRIA CHICA lucirá al instante... 
• rviendo de pantalla á algún quinqué. 
Sánchez, no; Es la frase popular de Ma-
drid y en Antequera SÁNCHEZ SÍ, es el único 
que tiene mejor surtido y más extenso en pos-
tales. Visitad LA FORTUNA y os convencereis. 
Los Exploradores 
Don Manuel Hazañas Verdugo, digno Pre-
sidente del Comité local de «Los Exploradores 
de España» nos remite en atenta carta la si-
guiente copia del oficio que con fecha 15 del 
actual le dirige el Presidente del Comité Pro-
vincial. 
«Hay un membrete del Comité Provincial 
de «Los Exploradores de España» en Málaga. 
En junta celebrada por este Comité en el 
día de ayer, fué leído el parte escrito que de 
la excursión á esa hermosa Ciudad, promueve 
el Jefe de Tropa de Málaga; además, tanto 
dicho señor como el Instructor señor Rivera, 
dieron detalladamente cuenta verbal de sus 
impresiones. 
Ya estábamos bien seguros del buen reci-
bimiento que habrían de dispensar á los Ex-
ploradores malagueños; pero lo hecho supera, 
no á cuanto pudiéramos imaginar, sino á 
cuanto en casos análogos ha ocurrido hasta la 
fecha en España entera. 
Ha sido tanta la solemnidad, han sido tan-
tos los agasajos, habéis levantado á tal altura 
el glorioso pabellón de los Exploradores de 
España, que este Comité no encuentra frase 
en que expresaros su inmensa gratitud, ni con 
qué testimoniaros su satisfacción como mala-
gueños, y sobre todo, como Exploradores. 
Entre los acuerdos tomados por este Co-
mité, sin perjuicio de otros que cuando poda-
mos llevar á la práctica les comunicaremos, 
figuran: oficiar á este Ayuntamiento para que 
en pleno Cabildo se haga público vuestro pro-
ceder y os rindan el homenaje áque sois acree-
dores como antequeranos, como hijos ilustres 
de los que obstentan en su escudo el título de 
«Muy hospitalaria y muy noble» Ciudad de 
Antequera. Publicar en la Prensa las impre-
siones de tan agradable excursión; comunicar 
de oficio al Comité Directivo Nacional la labor 
tan inmensa, tan honrosa que habéis hecho 
en pro de la Institución, y hacer que se publi-
que en «El Explorador» un artículo laudatorio, 
y finalmente, reiterarles testimonio sincero de 
infinito reconocimiento por vuestros agasajos, 
de este Comité en pleno, y toda la Tropa de 
Exploradores malagueños, que no olvidarán 
nunca los días felices pasados con sus herma-
nos antequeranos. 
Dios guarde á V. muchos años.—Málaga 15 
de Enero de 1915.—El Presidente accidental, 
—Enrique Satué. 
Sr. Presidente del Comité de Antequera.» 
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Ya que hablamos del reparte, ¿no 
podrían publicarse las listas para que 
cada cual supiera cuánto tiene qxie 
pagar? 
Esto que solicitamos seria bastante 
más interesante que la publicación de 
los presupuestos. 
El Desayuno Escolar 
¡Qué hermosa es una Institución que se de-
dica á practicar el bien mitigando en parte las 
miserias del pobre! 
¡Qué sublime y qué gran significación cris-
tiana y social cuando se condensa y sintetiza 
en ella una de las principales obras de mise-
ricordia; la de dar de comer al niño pobre! 
¡Qué fin más humanitario y caritativo es 
unirnos todos en fraternal consorcio, para que 
por medio de nuestras dádivas aliviemos al 
menesteroso, instituyendo en las Escuelas Na-
cionales el Desayuno Escolar, para todos los 
niños pobres que á ellas concurran! 
Ya ha tomado el Excmo. Ayuntamiento el 
acuerdo de ser altamente humanitaria y pro-
vechosa la gran obra del Desayuno Escolar 
en las escuelas públicas de Antequera; pero 
se encuentra con el obstáculo insuperable de 
la falta de consignación en los presupuestos 
para poder realizar la idea en el momento; 
mas para obviar estos inconvenientes acordó 
nombrar una comisión de.su seno; para que 
diera dictamen y proponga lo que sea más 
factible y en su vista pueda ser llevadera di-
cha obra. 
Pero como esta clase de instituciones nece-
sitan el auxilio y apoyo decidido de todos 
los elementos sociales, y más particularmente, 
del pudiente, del adinerado, del que disfruta 
de grandes comodidades y bienestar en esta 
vida, y que puede desprenderse de pequeñas 
cantidades, á ese elemento de la sociedad me 
dirijo para que comprendiendo el fin altruista 
que persigo, aporte con su apoyo material el 
óbolo que se necesita para que se implante 
cuanto antes tan benéfica como cristiana fun-
dación. 
Todos unidos, Ayuntamiento, ricos y demás 
elementos sociales, pueden ver coronada la 
gran obra cultural del resurgimiento de nuestra 
decaída Escuela pública, por la que siento 
vivísimo anhelo de mejoramiento. 
Y si este proyecto de Desayuno Escolar que 
pienso establecer se lleva á vías de hecho, 
con la cooperación de todos, podré exclamar: 
¡Viva la filantropía de los antequeranos! 
Don Francisco Robledo 
En la villa de Mollina ha fallecido hace uno 
días el que fué durante muchos años secreta^  
rio de este Excmo. Ayuntamiento. 
Era don Francisco Robledo Martínez un ca-
ballero de intachable conducta, un funciona-
rio competentísimo, y un amigo admirado • 
querido por todos cuantos tuvieron la suene 
de honrarse con su amistad: con tan buenas 
prendas personales se rodeó de envidiable 
aureola y puede decirse que aunque retirado 
de Antequera se le seguía recordando con el 
respeto y cariño á que era acreedor. 
Al llegar á nosotros la triste noticia de su 
muerte nos ha producido dolorosa pena; lo 
sentimos doblemente porque no ha muerto 
aquí y nos vemos privados de poderle rendir 
el último tributo de admiración y cariño. 
Descanse en paz el amigo inolvidable y re-
ciba su atribulada familia la expresión sincera 
de nuestro pesar. 
RAFAEL ESCOLAR 
Maestro Nacional 
Antequera, 19-1-1915. 
Vía intransitable: se pone la calle de 
Trinidad de Rojas, siempre que aparece una 
nueva exposición de postales en LA FORTUNA. 
Viático 
En la tarde del jueves último le fué admi-
nistrado el Santo Sacramento de la Eucaristía 
á la distinguida señora doña Manuela Moreno 
viuda de García Laguna. 
Hacemos fervientes votos por que la enfer-
ma experimente una franca mejoría. 
Mos alegramos 
En la vecina capital de Granada, según in-
formes que hasta nosotros llegan, se ha cons-
tituido una sociedad con vasto capital para 
suministrar á siete pueblos de la Alpujarra 
el fluido eléctrico. , 
Entre los distintos presupuestos llevados a 
concurso para la compra de maquinaria y W*" 
ferial, el que mejores condiciones ha relinuy 
siendo por ello aceptado, ha sido el PreS^  j , 
tado por la reputada casa madrileña *^oe, )-
cher y Navarro> ingenieros, representa^-
desde hace algunos años en la ciudad de ^ 
cármenes por nuestro querido amigo y 51 • 
criptor don jesús Ramos Herrero. , • ,a 
Tenemos entendido que la dirección tecn ^  
de tan importante sociedad la ostenta 
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•ven é ilustrado ingeniero don José Montes '"arz'ónr vicepresidente de aquella Diputación 
Provincial, gran amigo del señor Ramos He-
ro v primo del diputado á Cortes por Alha-
^ ¿j¿ Granada señor Montes Jovellar, tan co-
Jcido en esta, 
felicitamos con este motivo al señor Ramos 
ir el triunfo obtenido y por haber sabido 
^hrirse paso con su laboriosidad en la vida 
nmercial llegando á ocupar un puesto envi-
diable entre los representantes de primera 
fila de Granada. 
Necrología 
gj día 12 del corriente falleció don José 
Burgos García, hermano de nuestro amigo 
don Agustín. 
En la tarde de dicho día tuvo lugar el entie-
rro, que constituyó una verdadera manifesta-
ción de duelo. 
—En la noche del jueves 14 dejó de existir 
la señora doña Dolores Fuentes García, espo-
sa de nuestro amigo don Enrique López Mo-
lina. 
Al sepelio, que se verificó á las cuatro de la 
tarde del día siguiente, acudió numerosa con-
currencia testimoniándole así á la apreciable 
familia de la finada el sentimiento que ha cau-
sado su muerte. 
—También el día 15 del actual pasó á me-
jor vida el respetable señor don José Espejo 
Santiago, concejal que fué de este excelentí-
simo Ayuntamiento y persona muy querida en 
Antequera. 
A las respectivas familias de los finados en-
viamos el testimonio de nuestro pesar. 
Causas ingresadas 
En la secretaría de la Audiencia de Málaga 
han ingresado, procedentes del juzgado de es-
ta ciudad, las siguientes causas: 
Contra Mariano Rubio Bernal, por estafa. 
Contra Francisco Conejo García, por infrac-
ción de la ley de caza. 
Contra José Arrabal Blanco, por hurto. 
Contra Juan Paulino García Cano, por mal-
versación. 
Contra Antonio Martín Martín, por hurto. 
Buenos auspicios 
Las abundantes lluvias con que en estos úl-
nmos días nos ha favorecido la Naturaleza, 
^ eambiado por completo la faz de los cam-
pos en nuestra región y los agricultores que 
>straban pesimistas ante las probabilida-
es de una completa ruina se muestran con-
ntos y satisfechos ante la perspectiva de 
una buena cosecha. 
u La germinación de las siembras va por 
Hzan cam*no y 'os Abajos agrícolas se rea-
con perfecta regularidad 
'odo lo cual hace presagia 
Udnte Y próspero 
r un año abun-
Viajero distinguido 
A causa de haberse agravado en la enfer-
medad que padece su señora hermana, ha 
venido de Madrid nuestro respetable amigo 
don Luis Moreno Maguel, secretario particu-
lar del Excmo. Sr. Marqués del Vadillo. 
Aviso 
La casa GRECIA de Málaga, de ampliacio-
nes fotográficas pone en conocimiento del pú-
blico en general, que ha dejado de ser su co-
misionista en ésta Don Pedro González Torra-
do, corriendo á cargo de dicho señor cuantos 
trabajos tenga pendientes, por ser comisionis-
ta por cuenta propia. 
Jurados 
Nombres de los señores jurados que han de 
actuar en la Audiencia de Málaga en las cau-
sas procedentes del juzgado de esta población 
en el primer cuatrimestre: 
Don Ramón García Betes, D. Ensebio Ureta 
Manzanares, don Rogelio León Motta, don 
Fernando Cabello Galeote, don Miguel Hi-
dalgo Terrones, don Federico Cabello García, 
don Francisco Fuentes Rodríguez, don Daniel 
Cuadra Blázquez, don José Lora Sotomayor, 
don Ildefonso Mir de Lara, don José Villalo-
bos Gallego y D. Rafael de Talavera Delgado. 
Triste fin 
En Cuevas Bajas ha puesto fin á su vida 
el Notario de aquella población don Salvador 
Artacho Pino. 
Para ejecutar su lamentable propósito se 
arrojó á una tinaja llena de agua cuyo líquido 
alimentaba la caldera de vapor que funcio-
naba en la fábrica aceitera de su propiedad. 
Se ignoran las causas del suicidio, pero se-
gún se dice en el pueblo, una enfermedad 
crónica ha sido el móvil de la fatal resolución 
tomada por el señor Artacho. 
Las excelentes prendas que adornaban al 
finado y el gran número de amistades que 
ellas y su posición le habían conquistado en 
Antequera, donde cuenta también con bastan-
tes parientes, han hecho que su muerte sea 
muy sentida. 
A los muchos testimonios de pésame que 
ha recibido su atribulada familia enviamos 
el nuestro muy sincero. 
Enfermos 
Continúan enfermos de alguna gravedad el 
virtuoso sacerdote don Salvador Fernández 
Lara, y el reputado médico don José Acedo. 
De todas veras les deseamos un pronto y 
total restablecimiento. 
Licénciamiento 
El día'1 de Febrero próximo empezará el 
licénciamiento de clases é individuos de tropa 
del reemplazo de 1911. Por este motivo están 
de enhorabuena muchas familias de Antequera. 
De viaje 
—Ha marchado á Madrid nuestro distingui-
do amigo don Francisco Checa Perea. 
—A Sevilla nuestro muy apreciable amigo 
y colaborador don Francisco Blázquez Bores. 
—A Granada el procurador de este Colegio 
don José Ramos Herrero. 
A Córdoba don Enrique Tapia Olivera, con 
su distinguida esposa. 
—De Granada regresó don Mariano Cortés 
Molina, y de Córdoba don Manuel Vergara 
Nieblas. 
A los labradores 
Por buen conducto llega á nuestras noticias 
que este año podrá sembrarse por libre toda 
la remolacha que cada cual tenga á bien: se 
facilitará semilla alemana de aquella que re-
sultó á 16 toneladas por aranzada en adelante. 
Dicho producto se abonará sobre vagón en 
ésta á razón de cuarenta pesetas en adelante 
la tonelada, abonando los kilos que marque el 
talón, en el mismo día que se facture 
Procuraremos más detalles para publicarlos 
en el próximo número. 
Cuerda de presos 
En el tren de ayer tarde llegaron á esta ciu-
dad, conducidos por la Guardia civil, 17 jó-
venes «sporman» que se dedicaban á viajar 
sin billete, los cuales ingresaron en la cárcel á 
disposición del juzgado. 
El precio de la carsis de cerdo ¡ka su-
bido por consecuencia de los; nuevos 
arbitrios. 
Y los nuevos arbitrios se han esta-
blecido por razones de higiene. 
¿Cuánto nos costará un cántaro de 
agua cuando nos higienicen la cañe-
ría de la Magdalena? 
MPACÍS-Y-TRUEMÍ5 
Pues señor: todos esperábamos que, desde 
primeros de año, la carne estuviese como quien 
dice «á puntapiés»; que, abolido el monopolio, 
podría expenderla cualquier hijo de vecino, 
y con ello vendría la competencia y viniendo 
la competencia se acabarían los abusos, y 
acabándose los abusos se abarataría el ar-
tículo y se mejoraría el puchero y etc., etc. y 
miel sobre hojuelas y, «-¡chóquela usted ahí!» 
Pues hasta el presente ¡magras! 
Los carniceros han dicho: -el quinto n,-
matar:»y no matan. Ellos sabrán por qué; rjí0 
el caso es que no matan. Los expendedor!^ 
siguen siendo los mismos, doña Competenl 
cia se quedó en su casa y la carne ^sube, Aía 
rianita, sube » pero que en zeppelín. 
Con lo cual se ha realizado el sueño de kn 
antequeranos: 
La carne al alcance de todos los teles 
copios. 
Caminito de Belén 
los Reyes Magos venían... 
y se volvieron en el fielato. ¿Cómo estaría 
¡a calle que ni á lomos de camello se atre-
vieron á seguirla? 
Y eso que desde Arabía hasta aquí tuvie-
ron que pasar por sitios malos. 
Pues nada, que nos dieron mico y perdi-
mos sus presentes. 
¡Lamentabilísimo! 
¿Quién sabe si nos traían un poquito de 
bronce para el pobretico de Moreno? 
Pues, ahí es nada, si á sus majestades se 
les ocurre ser heroicas y penetrar en nuestra 
aseada urbe. 
Al presente puede que se haya arreglado la 
cosa, pero entonces 
Cuantos se arriesgan á pasar en automóvil 
por los barrios extremos de la población su-
fren «el mal de piedra.» 
Atravesarlos y ser apedreados por «inocen-
tes criaturitas», todo es lo mismo. Las quejas 
son constantes, el mal se va haciendo crónico 
y el remedio no aparece por ninguna parte. 
¿Hasta cuando, señor Alcalde, durará esta 
penetración «pacífica» del Rif en España? 
^ace nada que se celebró la fiesta del árbol 
y ya no quedan de los de la Alameda más 
que el tronco. Y de algunos ni eso. ¡Qué buen 
ejemplo para los niños de las escuelas! 
Hablando de los Exploradores, dice el 
raido:» 
«Luego visitaron la Cueva de Meng 
Castillo Romano, Santa María y cuanto 
de notable nuestra ciudad...» 
¡La verdad, que «lo de Santa María» es 
notable!.... 
«He-
a, el 
tiene 
3 nuiv 
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REDACCIÓN, ADMINISTRACIÓN É IMPRENTA 
Campaneros, 2 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En Antequera, trimestre Ptas. ^ 
En provincias, un año * % 
Extranjero id * ' 
Número suelto, 15 céntimos: Atrasados,-
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Correspondencia 
Sevilla: F. R. R.; Recibido el artículo, que 
r0juciremos en el número próximo. 
Madrid: E. G. Ll.; Toledo: R. S.; Huelva: 
p 'w. F. de R.; Sevilla: A. R.; R. C; Granada: 
p C. de los R.; j . M. F. de R.; M. L; Málaga: 
R A. 0.;J- H. G.; ] . P. —Abonada suscripción 
hasta fin de año. 
Lucena: J. A. M.; Granada: A. F. M.—Paga-
jo hasta fin de Marzo. 
Antequera: F. j . M.; J. B. M.; J. P.; M. A.; 
Madrid: |. O. R.; Granada: A. F. M.; Archido-
íia: E. Ch. C— Anotados como suscriptores 
desde primero de año. 
A [O) {x% 
Desde el año 1891 hasta nuestros días se 
han verificado en la plaza de toros de Ante-
quera los siguientes espectáculos taurinos: 
(CONTINUACIÓN) 
Día 21 de Agosto de 1909.—Seis novillos de 
la ganadería de A. Guerra, por Fernando Gó-
mez (Gallito chico) y José Frutos (Frutitos). 
Día 1.° de junio de 1910.—Seis novillos de 
Campos Várela, fueron despachados por Fer-
nando Gómez (Gallito II) y Rafael Gómez 
(Gallito). 
Día 9 de Agosto de 1910.—Corrida con mo-
tivo de la celebración del centenario del he-
roico capitán Moreno: Seis pavos de Surga, á 
cargo de Rafael González (Machaquito) y Ra-
fael Gómez (Gallito). 
Día 21 de Agosto.de 1911.—Ocho novillos 
de la ganadería de Gamero Cívico, siendo ma-
tadores Manuel Rodríguez (Moginó chico), 
Alfonso Cela (Celita), Carlos Nicolás (Llave-
nto) y Alfonso Muñoz (Corchaito II). 
Día 2 de Junio de 1912.—Seis novillos de la 
misma procedencia, por Rafael Gómez y Paco 
Madrid, ambos de Málaga. 
Día 25 de Julio.—Seis novillos de Cárdenas 
Por Francisco L. Valenzuela, Bernardo Muñoz 
(Carnicero) y Diego García Ramos (Ronde-
no II). 7 J 6 v 
Día 21 de Agosto.-Seis novillos de R. So-
is, por |osé Gárate (Limeño) y Rafael Gómez 
(Gallito). 
Día 22 de Agosto.—Seis novillos de la ga-
nadería de Bohorques, que fueron estoquea-
os por Matías Lara (Larita) Paco Madrid y 
™ Campuzano. 
(CONCLUIRÁ). 
Los tres maridos burlados 
NOVELA 
DEL MAESTRO «TIRSO DE MOLINA* 
En Madrid vivían pocos tiempos há tres 
mujeres hermosas, discretas y casadas: la pri-
mera con el cajero de un caudaloso genovés, 
en cuyo servicio ocupado siempre, tenía lugar 
de asistir en su casa solamente los medios 
días á comer, y las noches á dormir: la se-
gunda tenía por marido á un pintor de nom-
bre, que en fe del crédito de sus pinceles, tra-
bajaba más había de un mes, en el retablo de 
un monasterio de los más insignes de aque-
lla corte (1), sin permitirle sus tareas más 
tiempo que al primero, pues las fiestas que 
daban treguas á sus estudios, eran necesarias 
para divertir melancolías que la asistencia 
contemplativa de este ejercicio comunica á 
sus profesores: y la tercera padecía los celos 
y años de un marido que pasaba de los cin-
cuenta, sin otra ocupación que de martirizar 
á la pobre inocente, sustentándose los dos de 
los alquileres de dos casas razonables, que 
por ocupar buenos sitios les rentaban lo sufi-
ciente para pasar, con la labor de la afligida 
mujer, con mediana comodidad la vida. Eran 
todas tres muy amigas, por haber antes vi-
vido en una misma casa, aunque ahora habi-
taban barrios no poco distantes; y por consi-
guiente los maridos profesaban la amistad, 
comunicándose ellas algunas veces que iban 
á visitar á la mujer del celoso; porque á la 
pobre, si su marido no la llevaba consigo, 
era imposible poderles pagar las visitas; y 
ellos los dias de fiesta, ó en la comedia ó en 
la esgrima y juego de argolla, andaban de 
ordinario juntos. Un día, pues, que estaban 
las tres amigas en casa del celoso, contán-
doles ella sus trabajos, la vigilancia imperti-
nente de su marido, las pendencias que le 
costaba el día que salía á misa (que con ser 
al amanecer y en su compañía, aún de las 
puntas del manto, porque la llegaban á la cara, 
tenía celos), y ellas compadeciéndose de sus 
persecuciones la consolaban; habiendo venido 
los suyos, y estando merendando todos seis, 
concertaron para el día $ e san Blas, que se 
acercaba, salir al sol y á ver al rey, que se 
decia iba á Nuestra Señora de. Atocha aquella 
tarde: y por ser en día de jueves de compa-
dres, llevar con que celebrar en una huerta 
allí cercana la solemnidad de la fiesta, que 
aunque no está en el calendario, se solemniza 
mejor que las de Pascua: habiendo hecho no 
poco en alcanzar licencia para que la del ce-
loso necio se hallase en ella. Cumplióse el 
plazo y la merienda, después de la cual asen-
tadas ellas al sol (que le hacía apacible) 
Jea V. el anuncio de la cubierta (1) Dice «aquella,» porque 
a de campo cerca de Toledo. 
í ta nar rac ión se hace en una 
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oyendo muchas quejas de la mal maridada, y 
eílos jugando á los bolos en otra parte de la 
misma huerta, sucedió que reparando en una 
cosa que relucía en un montoncillo de basura 
á un rincón de ella, dijese la mujer del celo-
so: <¡válgame Dios! ¿qué será aquello que bri-
lla tanto?> Miráronlo las dos, y dijo la del ca-
jero: *ya podria ser joya que se le hubiese 
perdido aquí á alguna de las muchas damas 
que se entretienen en esta huerta semejantes 
días.» Acudió solícita á examinar lo que era 
la pintora, y sacó en la mano una sortija de 
un diamante hermoso y tan fino que á los 
reflejos del sol parece que se trasformaba en 
él. Acodiciáronse las tres amigas al interés 
que prometía tan rico hallazgo; y alegando 
cada cual en su derecho, afirmaba que. le per-
tenecía de justicia el anillo. La primera decía 
que habiéndolo sido en verle,tenía más acción 
que las demás á poseerle; la segunda afirmaba 
que adivinando ella lo que fué no había 
razón de usurpársele; y la tercera replicaba á 
todas que siendo ella quien le sacó de tan 
indecente lugar, hallando por experiencia lo 
que ellas se sospecharon en duda, merecía 
ser solamente señora de lo que le costó más 
trabajo que á las demás. Pasará tan adelante 
esta porfía, que viniendo á noticia de sus ma-
ridos pudiera ser ocasionara en ellos alguna 
pendencia sobre la acción que pretendía cada 
una de ellas, si la del pintor, que era más 
cuerda, no las dijera: «señoras, la piedra por 
ser tan pequeña y consistir su valor en con-
servarse entera, no consentirá partirse; el ven-
derla es lo más seguro, y dividir el precio 
entre todas, antes que venga á noticia de 
nuestros dueños y nos priven de su interés, ó 
sobre su posesión riñan y sea esta sortija la 
manzana de la discordia; pero ¿quién de nos-
otras será su fiel depositaría sin que las de-
más se agravien, ó haya segura confianza de 
quien se tiene por legitima poesedora de esta 
pieza? Allí está paseándose con otros caballe-
ros el conde mi vecino: comprometamos en él 
(llamándole aparte) nuestras diferencias, y 
pasemos todas por lo que sentenciare.—«Soy 
contenía,* dijo la cajera; «que yo le conozco, 
y fío en su buen juicio y mi derecho que 
saldré con el pleito.^-«Y yo y todo,» respon-
dió la mal casada; «pero ¿como me atreveré 
á informarle de mi justicia, estando á vista 
de mi escrupuloso viejo, y siendo el conde 
mozo, y ciertos los celos, con el juego de ma-
nos tras ellos?» En esta confusa competencia 
estaban las tres amigas, cuando diciendo que 
pasaba el rey por la puerta, salieron corriendo 
sus maridos entre la demás gente á verle; y 
aprovechándose ellas de la ocasión, llamaron 
al conde, y le propusieron el caso, pidiéndole 
la resolución de él, antes que sus mandos 
volviesen, y el más celoso llevase que reñir á 
casa; poniéndole la sortija en las manos para 
que la diese á quien juzgase merecerla. Era f-i 
conde de sutil entendimiento, y con la corte 
dad del término que le daban, respondió ~J 
<Yo, señoras, no hallo tan declarada la iñ7 
ticia por ninguna de las litigantes, que ^ 
atreva á quitársela á las demás; pero pu^ 
habéis comprometido en mí, digo, que sen-
tencio y fallo que cada cual de vosotras, cien, 
tro del término de mes y medio, haga una 
burla á su marido (como no toque en su 
honra); y á la que en ella se mostrare más in-
geniosa, se le entregará el diamante, y más 
cincuenta escudos que ofrezco de mi "parte 
haciéndome entretanto depositario de él. y 
porque vuelven vuestros dueños, manos á la 
labor, y adiós.» Fuése el conde, cuya sa-
tisfacción abonó la seguridad de la joya, v 
su codicia las persuadió á cumplir lo sen-
tenciado. Vinieron sus maridos, y porque 
ya la cortedad del día daba muestras de reco-
gerse, lo hicieron todos á sus casas, resol-
viendo cada cual de las competidoras las 
librerías de sus embelecos, para estudiar por 
ellos uno que la sacase victoriosa en la agu-
deza y posesión del ocasionador diamante. 
El deseo del interés, tan poderoso en las 
mujeres, que la primera, por el de una manza-
na, dió en tierra con lo más precioso de nues-
tra naturaleza, pudo tanto en la del codicioso 
cajero, que habiendo sacado por el alquitara 
de su ingenio la quinta esencia de las burlas, 
hizo á su marido la que sigue. 
Vivía en su vecindad un astrólogo, grande 
hombre de sacar por figuras los sucesos de 
las casas ajenas, cuando quizá en la propia, 
mientras él consultaba efemérides, su mujer 
formaba otras, que criándose á su costa le 
llamaban padre. Este, pues, tenía conocimiento 
en la del vecino contador, y deseos no tan 
lícitos, cuanto disimulados de ser su ayudante 
en la fábrica del matrimonio. Había la astuta 
cajera caládole los pensamientos; y aunque 
por ser ella tan estimadora de su honra cuanto 
el amante entrado en días, se lo rechazaba, 
quiso en la necesidad presente valerse de la 
ocasión y aprovecharse de sus estudios; para 
lo cual mostrándosele menos intratable que1 
otras veces, le dijo que para cierto fin ridículo, 
con que quería regocijar aquellas carnestolen-
das, le importaba hiciese creer á su marido 
que dentro de veinte y cuatro horas pasaría 
de esta vida .á dar cuenta á Dios de lo que 
hasta entonces había mal empleado. Pronie-
tióselo contento de tenerla gustosa, sin inqu'-
rir su pretensión; y mientras ella llamando ai 
pintor amigo y celoso necio, concertó con 
ellos lo que habían de hacer para colorear 
este disparate, persuadiéndolos que era para 
regocijarse con semejante burla en días tan 
ocasionados para ellas; haciéndose el astro-
(CONTINUARÁ). 
.Dónde está LA FORTUNA? 
Fn calle Trinidad de Rojas, 36. 
SANTOS DE HOY: Santa Inés, virgen y santos 
Fructuoso y compañeros mártires. 
Jubileo de las 4£ fioras 
Dias 20 y 21.—D.a Rosario Garcia Gastón, 
por sus difuntos. 
Día 22.—D. Rafael Bellido, Vicario Arci-
preste, por sus difuntos. 
Iglesia de la Humildad: 
Dia 23.—Doña Manuela Moreno, por su 
esposo. 
Dia 24.—Doña Filomena Sánchez de He-
rrero, por sus difuntos. 
Día 25.—Doña Soledad Gozálvez. 
Día 26.—Señor Guerrero González, por sus 
padres. 
Día 27.—Don José González Machuca, por 
sus difuntos. 
Día 28.—Don Ignacio Rojas. 
Día 29.—Una devota. 
Día 30.—Don Pedro Alvarez del Valle. 
Día 31.—Doña Francisca Ramírez, por sus 
difuntos. 
Solemne triduo 
En honor de la Sacratísima Familia de Na-
zaret se celebrará un solemne triduo los días 
22, 23 y 24 del corriente en la iglesia parro-
quial de San Sebastián, dando comienzo me-
dia hora después de oraciones. 
_ Serán oradores: los dos primeros días el se-
ñor Vicario arcipreste Dr. don Rafael Bellido, 
v el último dia el Rvdo. Padre Calixto de la 
Purificación, Religioso Trinitario. 
El domingo 24, fiesta de la Sagrada Familia, 
í^brá comunión general á las nueve de la ma-
natia, misa y acto seguido la consagración. 
m 
Jornada nmsilcipal 
Viernes 15 de Ent ro 
^ 'as ocho y cuarto comienza la sesión. 
L)esPués de leída y firmada el acta, el señor 
sa0" Motta manifiesta haber recibido amplias 
Ira Cc'ones ^e 'a Persona que emitió ciertas 
\ S„el contra la Corporación, y que denunció 
^adn0r Pacllé- Este se da Por satisfecho, 
^bih 61 señ()r a'calde que para el próximo 
tíonp Se ten(Jra íormado el pliego de condi-
es Para la tubería de la Magdalena. 
11 
Don Manuel Alarcón hace un cumplido elo-
gio de unas máquinas que se han instalado 
en las tabernas y cuya misión, consiste en 
tragar perras; pide que desaparezcan dichas 
máquinas y que los referidos establecimientos 
se cierren á hora más conveniente que las 
dos ó tres de la madrugada. El presidente 
promete atender ambos ruegos. 
El señor Jiménez Robles opina que la leña 
procedente de la 'poda de los árboles de la 
Alameda debe utilizarse en el matadero; el 
señor Palomo se muestra conforme en el caso 
de que no haya postor para el nuevo arbitrio. 
Así se acuerda. 
El señor Paché denuncia la oscuridad que 
se nota en la calle de Belén, ofreciéndole el 
alcalde que se «aclarará> seguidamente. 
El señor Alarcón culpa á la policía urbana 
de que aún no hayan desaparecido de la calle 
General Ríos unos marmolillos que estorban. 
El Sr. León dice que es otra misión más ele-
vada la del referido cuerpo y enumera los 
buenos servicios que lleva prestados. El señor 
Alarcón se da cuenta de que el senüdo de sus 
palabras se ha tergiversado y las aclara. Des-
pués de otras frases laudatorias del señor Ro-
sales para la policía, promete la presidencia 
que será atendida la queja del señor Alarcón. 
El señor Rosales- y el señor Ramos denun-
cian paredones que amenazan ruina. 
Por iniciativa del señor Ramos Herrero, que 
dedica un sentido recuerdo al que fué secre-
tario de este Ayuntamiento don Francisco Ro-
bledo, se acuerda conste en acta el sentimiento 
que ha causado su muerte. 
Al empezar la orden del dia léese una soli-
citud del profesor señor Escolar pidiendo se 
establezca por el Ayuntamiento el desayuno 
escolar para los alumnos de su escuela. El 
señor Palomo relata las excelencias de esta 
obra, y cree que la corporación puede contri-
buir; .pide pase la solicitud á una comisión 
especial y que una vez acordado se extienda 
este beneficio para todas las escuelas recu-
rriendo á la suscripción pública si preciso 
fuera. El señor León muestra su conformidad 
y la comisión queda nombrada. 
Se aprueban varias cuentas de gastos y 
adquirir doce ejemplares de la obra publicada 
por el inspector de Sanidad con destino á las 
escuelas. 
Se acuerda pagar los gastos ocasionados 
con motivo de la fiesta del árbol y los que 
originó la recepción que tuvo lugar en el Ayun-
tamiento en honor de los Exploradores mala-
gueños. 
Y después de tomar el acuerdo de conceder 
para las fiestas de Carnaval premios iguales á 
los del año anterior y repartir pan á los pobres 
durante dichas fiestas se levantó la sesión á 
las nueve y diez minutos. 
C Que dónde ha rá usted sus impre-
sos ? En La imprenta de Francisco 
Puiz, Campaneros, 2. 
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C Que dónde hará usted sus impre-
sos ? En la imprenta de Francisco 
Ruiz, Campaneros, 2. 
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